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L mundillo constituido
por todas los trenes que
se hallan circulando en
un momento áetermina^

do podemos considerarlo como
una serie de circunferencias o
arcos concéntricos imaginarios
y como tales vienen siendo tra-
zados, evidentemente, desde un
mismo centro: el reloj.

La hora, la hora, y siempre la

hora es el tópico, la base, la
meta, el objetivo, el deseo de
todas aquellos que directa o
indirectamente intervienen para
que los trenes marchen cón
eaactitud al má^mo.

"A su horá ' o"a la hora" son
breves frases que constantemen-
te producen satisfaccinnes entre
las agentes del ferrocarril que
con su cotidiana labor contri-

buyen al logro de esa puntuali-
dad que requieren los trenes,
cuyos agentes con su esfuerzo y
permanente atención desde sus
puestos de trabajo en los mismoy
y a lo largo de la línea consiguen
que tal frase se pronuncie, aun-
que sólo sea mentalmente.

En el ferrocarril, y esto es de
todos conocido, se halla perfec-
tamente prevista la forma de

operar cuando hay transición de
horarios en los trenes, cuya
variación ha sido previamente
anunciada para una determina-
da fecha.

Asimismo, y como ecurre en
el presente año, en que se ha lle-
vado a cabo la implantación de
la hora de verano para después
pasar de nuevo a la de invierno,
también se halla previsto el
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^ La hora del merldla-
no de Madrld tue
auatttuída por la de
óreenwich la noche
del 31 de diclembre
de 1900.

modo de proceder con las cir-
culaciones en el momento de
adelantar o retrasar los relojes
una hora.

Pero el hécho curioso, y a la
vez histórico, también relacio-
nado con la hora, fue el ocurrido
en nuestro país el 31 de diciem-
bre de 1900, a las 11,45 horas
de la noche lahora verán por
qué no decimos las
23,45 horasl•

Por Real Decreto del 28 de
julio de dicho año se dispuso que
el servicio de los ferrocarriles se
regulase con arreglo al meridia-
no de Greenwich, que adelanta-
ba quince minutos con el de
Madrid, hasta entonces adopta-
do. En su consecuencia, se orde-
n6 que a las once horas y
cuarenta y cinco minutos (hora
de entonces o del meridiano de
Madrid) de la noche del 31 de
diciembre de 1900 se adelanta-
sen quince minutos los relojes de
las estaciones, y desde aquel
momento empezara a regir el
cambio de meridiano.

EI mismo Real Decreto previ-
no que, a partir del 1 de enero
de 1901 la implantación de las
horas se verificase de mediano-
che a medianoche en una serie
continua de veinticuatro nú-
meros; es decir, sin añadir la
palabra "mañana", y con los
nombres de trece a veinticuatro
las comprendidas entre medio-
día y medianoche, omitiendo las
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Circular núm. 158.

Sr. ^r/r dr rr!atiótt de ___

Yadn'd 14 dt Ditirmbn de 1200.

Por Real Decnto de 26 de Jnlin ltlimo se dispone qne el aervirio de loe ferrma-

mlea ee rognk eon arreglo al meridimo de Greanaich, qae ulelanfs 16' con ol do

lUndrid, haata uynt n.!optado.

Eu eu coueecucucia, d las ouro ho»a p cnszeou y cinoo mimrtoa (horr xctnal ó

del meridimo de 3lndrid) de ]a uocLe del 31 del preeeute mee, adelantud V. yEinct

lninutos loe relojes do esn rstecibn, p deede aqcel iccntouk Empcsari 4 ngir el eam-

bio de meridiano.

EI mismo IIcnl )kcreto previeno qne, 6 psrtir de I! de Euero próz'vuo, la im-

pntacióu de Im horua Re vrrifiquc de msdia noche S nwdia ooche, en um eeri,^ con-

túma de rciotindaAro ^,duceces; ea dreiq u•n loe nombrea de uua d doce lu Iaxaa ck

media noche f. medio cita, +riu anndir la lalab» auwana, y ooa loa uombrea do trece

d veinticuatro Iw rompnndidueer.tn meclio d[a y malia noche, omitiando Lw pole-

6rsa lorde y aoe'ke'.

El intervalu eompreudido entre media nocbe y la nna de L madnigada ae de5iyl-

oard puz 7l', 0'S', 0']0' y 0'69'.

Al praveuir d\'. el esacto camplintionto Je estae dielweiciouea, splicablee e+pe-

cialmoute d lo.a eer,riniun de Qirculneión y 1'c1é^o aCo y d todae Ini demúe de eae rxtn-

ción en gauenl, cotis^durnrá V. como nformalaa en eate sen4do todu lea dictadaa

mteriormentr que uo ee coutormco ú ae opongna 6 Im prereutca, eu cnyo raso na

rocnentnu, lar ojewpk, los srlienlon 1', ^d, SI y óñ de L Iuxtruxióa wbn ei xr-

viein telegrdfic», eu lo que ae reficn d L iusQipción, daoomiunción de honx p cle

larfalus de tiempu do mafiu:a, tnnle y uochc eu los libroe p domds dwumeutca.

>Q Jala Qal Mo^iatoab,
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palabras "tarde" y "noche".
También había sido previsto que
tel intervalo comprendido ent.re
medianoche y la una dee I,t
madrugada fuese designado 0 h.
1', 0 h. 5', 0 h. 10', hasta 0 h.
59'.

El mencionado Real Decreto
dio lugar a que de la noche a la
mañana, aquel^as denominacio
nes nuevas para las horas, más

el adelanto de quince minutos
por cambio de meridiano obliga-
sen a los agentes relacionados
con la circulación a poner una
t,specialfsima atencibn a su

t^ometido, si tenemos en cuenta
que por aquel entonces los
medios de comunicación entre
las est.aciones eran diferentes a

los actllales. ^ VALENTIN

VILLAGARCIA.




